AMAR MAS Y MAS

VENCER  FRENTE AL SUFRIMIENTO 
VENCER EL SUFRIMIENTO

Fue en 1947 cuando Monseñor Luis Novarese inició ha hacer surgir  de las raíces de  la experiencia personal, un proyecto de vida apostólica, para vencer el sufrimiento. 

Se extiende rápidamente como compromiso apostólico dirigido a todos clérigos y laicos, personas con y sin discapacidad. 

Los mensajes de la Santísima Virgen María en Lourdes y en Fátima, la experiencia juvenil y generosa testimoniada  de los protagonistas de estos extraordinarios acontecimientos, que inspiraron las motivaciones. Nació así el apostolado  para la valorización del sufrimiento y la promoción integral de la persona que sufre. 

EL ÁRBOL DE LA VIDA 

La cruz es un momento dramático y vital. En la fe cristiana, la Cruz es  árbol de vida, fecundo de bien, signo del amor infinito de Dios por la humanidad. Frente a  la cruz, el sufrimiento aparece como el sello de la más  autentica gratuidad.
Un amor desinteresado, totalmente gratuito, que  no  se  priva a el encuentro con el dolor, sin miedo a expropiarse en el don de sí mismo. Un amor libre y liberador, que no se deja reducir en esclavitud. También en los momentos de mayor sufrimiento,  la fuerza del  amor abre el camino hacia los demás, en don de sí mismo, con verdadera pasión por la vida. 

Fruto de la cruz es una vida entregada generosamente a los demás, en la oración, en el servicio operativo, en el cuidado, en el compartir sufrimientos y alegrías, en el diálogo y en el respeto, en la capacidad de perdón. 

Nacidos del amor y capaces de amar, podemos vivir en comunión con Dios  y  con los demás, podemos donarnos. Viviendo como hijos ayudamos a todos a vivir como hermanos, generamos a otros como hijos del Padre que ama a todos. " Una renuncia o un dolor en el seguimiento de Cristo ─ escribe Hans Urs von Baltasar en su breve ensayo ─ pueden ser fructíferos y llenos de significado, ya que aquel que sufre fue ante todo hecho Hijo de Dios desde el eterno Hijo".

Es verdad  que el dolor genera tristeza, es cierto todavía  que es vencible. La fe recuerda que la vida de los hijos de Dios es más fuerte que el mal y la muerte. 

En la comunión con Cristo resucitado, esta presente siempre  una posible alegría, ofrecida a nuestra libertad. 

AMAR MAS Y MAS
El CVS  orienta la su acción hacia  el autentico bien de la persona, en su integridad. Por lo tanto la derivación de la atención de una forma característica de actuar. Organización estructurada de grupos pequeños, dedicados a la acción apostólica, el apostolado del  CVS abarca toda la experiencia humana, comenzando con el desafío más difícil, la del dolor. 

En el  Señor resucitado todos encontramos un encuentro que  lleva a la salvación. En el nombre de Jesucristo siempre esta ofrecida una vida divina  de realizar en la humanidad  de la condición personal y particular ya sea  sano o enfermo. La salvación es un asunto de amor y solamente amando es posible  realizar esta experiencia.

En el CVS cada persona es considerada sujeto  activo y responsable. La dignidad bautismal nos coloca activamente a todos en un camino  de continuidad,  en la comunión con Cristo. Todos cualificamos  en el  anuncio, la evangelización, el testimonio, para trabajar activamente y responsablemente en la "viña" del Señor. 

Se  puede darse a los demás en la salud o en enfermedad, en la alegría o el dolor, en la esperanza o en el desconcierto. El don de sí mismo siempre es posible y en Cristo Jesús se convierte en una experiencia única y auténtica de  salvación. El milagro de la vida que vence  la muerte. 

Jesucristo con amor ha vencido el sufrimiento... 

El plan de la Cruz no es pues la aniquilación de la persona humana, sino, en la dinámica de  la caridad retentiva, es cumplimiento de toda la dignidad del hombre, incluso en los momentos más difíciles, porque el hombre, precisamente en fuerza de su precisa debilidad,  se hace mayormente participe en el plan de la gloria final, "cuando soy débil, entonces soy fuerte ..." (2 Cor 12, 10). 

(Mons. (Luis Novarese) 

EL EXPERTO 
Luis Novarese vive una o experiencia directa de la enfermedad y de sus consecuencias. Aprendió “sobre su propia pellejo"  la importancia de afrontar y vencer  el desafío del sufrimiento. Su opción por la vida sacerdotal, el camino constante de crecimiento en una fe madura y responsable, fueron las vías para  cruzar con valentía el dolor y para enseñar a otros el mismo camino.
Luis Novarese nació en Casale Monferrato, el 29 de julio de 1914. El padre murió en abril de 1915, pocos meses después de su nacimiento. Siguiendo el ejemplo de su padre,  de quien  se hace contar detalladamente  la vida de su madre, Luis Novarese, desde niño, asistía a la Celebración Eucarística todos los días, como acolito,  y aprendió  el catecismo por su cuenta. 

A la edad de 9 años le fue diagnosticada una coxitis  tuberculosis en la cadera derecha. La enfermedad empeoró rápidamente y tuvo que enfrentar las vicisitudes de  hospitalizaciones. Por último, el mal resultó incurable y los médicos descartaron cualquier posible recuperación. Luis intensificó aún más sus oraciones y comenzó una novena a la Virgen María para obtener  la sanación mediante la intercesión de Don Bosco. El 17 de mayo de 1931 se sanó de su enfermedad. Su peregrinación  entre los hospitales y sanatorios había hecho madurado  en Novarese el deseo de dedicarse a las personas enfermas y de  encontrar la manera de su crecimiento espiritual. 

Después de la muerte de su  mamá  (23 de mayo de 1935), Luis habló con su confesor expresándole su deseo intimo: consagrándose para siempre  a la Virgen María, sirviendo en el sacerdocio a sus  hermanos enfermos y a todas las personas que sufren.
Don Luis Novarese fue ordenado sacerdote el 17 de diciembre de 1938 en Roma. Cuatro años más tarde empezó a prestar servicio en la Secretaría de Estado del Vaticano, donde permaneció hasta 1970. A partir de 1943 comenzó su obra, que  se prolongo hasta 1973. 

Vivió siempre dedicado al aumento de la actividad apostólica, integrando y guiando a todos aquellos que han optado por compartir su camino  espiritual y su generoso compromiso eclesial.  

Murió en la mañana del 20 de julio de 1984 consecuencia de un edema pulmonar. 

Resucitado con Cristo 

"Se dijeron uno a otro: «¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino  y nos explicaba las Escrituras?»

Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con  ellos, que decían: «¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!» Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan”. (Lc 24, 32-35)

En el CVS es compromiso eclesial y social  ver a la persona enferma y en situación de discapacidad  asumir el papel de protagonista, junto con los que toman  la dimensión universal del sufrimiento humano y la urgencia de vencer el  desafío que plantea continuamente. 

Actividades de formación y animación espiritual, presencia  y  acción en el mundo del trabajo y de la salud, centros de rehabilitación, retiros espirituales y peregrinaciones. 

Cada elemento útil a fin de que la persona "una persona de acción", es parte del programa requerido por mons. Luigi Novarese. 

La intuición de Mons.. Luigi Novarese continúa la labor de la CVS Confederación Internacional, aprobado por el Consejo Pontificio para los Laicos. Confederación son la columna vertebral de la Silenciosos Operarios de la Cruz, el grupo de la vida consagrada enteramente dedicada al apostolado. 
ósito de promover la animación espiritual y en el vasto mundo del sufrimiento humano.

